
ta la fragata mercante Mazarí, hn. compañía de caza-
dores del Rey salid al dia siguiente á hacer un reco
nocimiento por las cercanías de Terracina, y nprehen

derarse de Palestrina, punto en que al decir de los
naturales del pais se hallaba Garibaldi con su peque-
ña división, muy reducida ya á consecuencia del dis-

gusto que habia cundido en sus filas, tan pronto como
los soldados vieron el porvenir qe les esperaba. Tam-
bién, se han apoderado - nuestros soldados de Monte- -

Fortino,, .
pueblo de buena posición. La fuerza que

i i ...n j n. i

dió á un desertor que ya se habia acostumbrado á las

favor daun tratado podamos dar á este comer-

cio aqueta estension de que es susceptible y

que tantoonviene á nuestra industria y ma-

rina. 'L
- Lo que se puuca en la Gaceta para cono-

cimiento de! coraercí&w Madrid 11 de Julio de

usanzas del pais; mas llevado sin duda del gusto bu
cólico que del bélico, el desertor español trabajaba
muy á sus anchas en compañía de unos segadores. De
estos lances hubria sin duda muchos en la división es-

pañola si esta hubiese continuado en la inacción, y
JbvJ. Jil director jeneru. uuruiu.

U. ae u.)
nuestros soldados podrían encontrar su Capua en I er
racina 6 Velletri. El 20, á las once de la noche, se puKladrid 21 i!e Jiílio. sieron en marcha con el objeto de buscar bagajes y
provisiones en los pueblos circunvecinos, tres batallo

OCUpo esie pueuio es ei uaionun uo uruunucrus.
De la conferencia habida entre un oficial de nues-

tro estado Blaybr y el jeneral Oudinot, resulta que los

franceses no sabian el punto que ocupaba Garibaldi.
Parece que sospechando que se hallaría hácia Terni,
salió el II tina fuerza francesa con el objeto de ocu-

par dicho punto' por la tarde del misino dia ó el 12.
Mil noticias diversas corrían sobre el rumbo que se-

guía el astuto defensor de Roma; pero se ignoraba,
por mas que las probabilidades indicaban que debía
hallarse pUpsde f&tWTfSmmOL.

v El espíritu de los pueblos que recorría la fuerza
española, era enteramente desfavorable á la revolu

nes, uno de granaderos, otro del Key y el tercero. do
la Keina Gobernadora. Rl primero se dirijio á piper-m- o,

el segundo á Sézze y el último á San Felice y
Sunnino. Eu Ja mañana del 23 regresaron todos á
Terracina. Reunida otra vz la división, 'solo se espe--
rab: para salir con dirección 4AVJetr, laÜTJTda del
refuerzo que se sabia debia haber sajido de Barcelo
na. Por esto determino el lenernl en, jefe Lordovo,

Terminó la larga y fecunda lejislatura do 1848-4- 9,

el cabo de siete meses.. El Senado y el Congreso
se reunieron el dia 14 para oír una comunicación del
Gobierno, de cuyo contenida nadie dudaba. En efecto,

el. Duque de Valencia se presentó en ambos cuer-

pos y leyó el decreto en quo la Reina, haciendo uso

de su prerogativa, dió por terminada la lejislatura de
1843. . 7 V'Vf ''".,-- '

Una breve enumeración de los trabajos en que se
ha ocupado el Congreso, bastará para probar la labo-

riosidad de la lejislatura que acaba de espirar. lié
aquí el objeto de las leyes que ha discutido y aproba-
do el Congreso Presupuestos de ingresos y! gastos;
ley de enjuiciamiento para los casos etique el Senado
se constituya en tribunal; construcción de faros; riegos
de Lorca; roturaciones de terrenos; pesas y medidas;
empréstito fañoso de 100 millones; dotación del culto
y clero; aprobación de dos llamamientos de quintas;

que en la madrugada del dia 2 saliesen los seis bata-
llones al mando del jencral Lcrsundr, á los cuates al
canzaría él en Velletri,. acompañado de las fuerznsde
artillería, de injenicros y de las que se esperaban de
España, tan pronto como estas llegasen. Una fuerte
tomenta que sobrevino cuando ya estaban dispuestas
las tropas para la marcha, impidió Ja salida de estas.
Pero aquel dia, con motivo de las noticias recibidas
de Roma, acordó el jeneral Córdova ponerse en mar-- -

prisiones; ueneucencia; caminos priucipaioí camino
vecinales; '. ferro-carr- il de Langreo; ferro-carr- il de

ción de Roma. Esto confirma mas cada día en la idea
de que la república de los Estados Pontificios ha sido
esclusivamente obra do los cstranjeros, aunque ayu-

dados de muchos descontentos.
Al punto que so supiese de positivo el paradero ó

la dirección de Garibaldi, debían emprender las fuer-

zas su. persecución. El dia 13, debían salir para Rietti
el cuartel jeneral y la primera división.

Todas las correspondencias de Italia convienen en
que es admirable el, cstndo de subordinación do nues-

tras tropas, : La prueba nías
; evidente, de: esto, es la

buena abjida que les ofrecen en todos los pueblos á

las pocas hpras de sú entrada,' tan pronto como dan á
conocer sil carácter franco y su admirable 'disciplina.
No obstante la prevencion que hay en aquel país con-

tra los soldados, en muchos pueblos visitados segunda
vez por los españoles, salen los' vecinos saludar á sus
antiguos atojados, esrampíndoles'un beso en la caro,
(lo cual, sea dicho de paso, no agrada mucho á los sol-

dados españoles), y aun 4 solicitar con empeño quo
vuelvan á sus casas. Eñ Velletri, donde les habían da-

do mala fama, empiezan ya á gozar de la reputación
á que son tan acreedores. Una de las cosas por quo
mas se hacen notar nuestros militares entre aquella

Araajuez; canal de baa l ernando; reorganización de!
Ijancy; 'empicados dependientes del Ministerio de la
Gobernados; arregla jeneral del clero; recusaciones
de los letradas ccnitsftores en los tribunales de comer

cha con toda la' división sin perdida de tiempo. Los
último acontecimientos de Roma le decidieron n ope-

rar el movimiento indicado, y parece que no influyó
menos en su ánima la saludable idea de alejar á las
tropas de Terracina, á fin de sustraerlas á la perni-
ciosa influencia que Robre ellas ejercería aquella at-

mósfera impregnada de las emanaciones que producía
la tierra después de los recientes aguaceros. it

A las dos y media de la madrugada del 3, el toque
de diana y el de llamada anunciaron la marcha, que
se emprendió, sin haberse avistado siquiera la escua-
drilla que llevaba á su bordo la segunda expedición.'
Para recibirla quedaron en el puerto el brigadier Btis-till- os

y el jefe de estado Mayor Cirenhaga. Ea división
pa3o toda la tarde y la coche en Sezze, hasta la roa- -

dragada del dia 4; y en la tarde de este dia hizo m

cio; exención de contribuciones á los capitales que se
&p!kpxen á obras de riego; r reforma de tos aranceles,
con otras leyes de menor importancia, que han tenido
iíf erca suerte. Cuántas mejoras, cuántas esperanzas
para el ponrenir encierra la enumeración que acabo
de hacer!

Terminada b lejtsTatnra, el Gobierno podra dedi-

carse coa mas vigor á la ejecución de los proyectos
autorizados per Ii3 Cámaras.' Alga distraerá, sin ern
Largo, su atención e! estada actual de Ge ropa, á cau-

sa d U parte caira qie en él ees hace tomar nuestra
csücdlcton de Italia-- -- - ? ' ''

jente, es su desinterés. Muestran una grnndo aversión

entrada en Velletri en medio de una muchedumbre de
alas monedas republicanas, que por lo jeneral noquier
ren admitir en cambie; y de algunos soldados se sube
qu'e'j habiendo sido alojados en( cusus de familias poj-bre- s,

que carecian hasta del alimento indispensable,
hv-wMrmti- ti .n lias su propia ración de pan' y su

espectadores, que presenció en la plaza el desSle dePor fia hemos sabida de la Regada á Italia de la j
nuestras tropa, Hs cuales parecían mas listas aun y

liarctw.'-- u u cüua üü te m poraT q u e alno en e
escaso haber!' ";","r. ' ' l.

: 'la L.srt. Ca Li maSaas tíel 3 salía Li escuadrilla Aa Desde el dia 4 se hallan, pues, en Velletri nuestras
tropas de la primera espedicíon. La secunda llcó al Referiré ahora lo que un corresponsal deí Hera-Mo-Barceüoos; en fa coche del 5 entró en Terracina, y

occi la dep ;e se l.a!laa incorporada con la pri m?mo punto el 9, y el jeneral en jefe emprendió las que parecé muy esperto, dice desde Velletri, con res
mera anuían en e.-et- Aunque supongo a ustedes proyectadas operaciones al punto que tuvo sus fuer-

zas reunidas. Así es que el dia 11 salieron de Velletribien esteradas de fas sumos de Italia, y especialmen
te ce Kcnxs, por bs correspondencias de París y por con el objeto de establecerse en Valmontone y en Pa

(estriña, habiendo dejado en Velletri el hospital, y una
guarnición de 500 á C00 hombres mandados por el

los diarios de f rancia y de Inglaterra, no era íntítí
para los lectores de sa periódico, el que reñera alía

pecto á la situación respectiva de las tropas españolas
y francesa, y de los motivos que han inducido ú estas
á obrar solas y á no admitir ningún auxilio. Eslo ex-

plicará la larga permanencia de nuestra división en
Terracina, sin tomar parte activa en los acontecimien-
tos: "' ' ' '"."',"' .'

Para todos debe ser claro que los golpes que su-
frió la Francia de mano de los revolucionarios de Ro-
ma, debían inflamar la hostilidad de aquella podero-
sa nación. Necesitaba, pues, la Francia vengar la glo--

nos rermenore referentes a la diruion española, los gobernador de la plaza, el coronel Loigorri. En la
cuales no hal'aráo ustedes ciertamente en la Crónica
de los suceso de Ce ropa, hecha fuera de Cepa Cal

mañana aei mi$rnndia y llegaron las tuerzas á V al-

montone. La segunda división, al mando del jeneral
Lersundi, la brigada de vanguardia y los cazadores
del rey de Nápoles, son las fuerzas que han ido á apo

El 21 del mes último llegaron á Terracina las mu
llí y la artillería que desde Barcelona condujo á Gae- -

Había llegado i tal esceso en Roms el número de lotenics, j ta las más eíaiades que tienen machos escla-
vo de en caisms lengua, cai&tos dallos suelen de esto

sus pechos con el mal tratamiento que se Ies daba, hubie-
ran reproducido en grande las sangrientse escenas con
que dejaran ya manchadas eñ tiemoos anteriora! las níi

'""""i muc centenares, uuan- -

do fue asesinado el pref cto de Roma .Pedanlo Secundo.f . j . ' . . .

resaltar." -

Aristóteles ea su TUtnutvúa, (iib. 1, c. 5), da varías re
glaa sobre el modo coii que dben trataran to esclavos, y

uciun riueiíGinuoB a moene esclavos suyos ( l ácit,
Aón. l. (4); y Pu lentda mujer de Apaleyó los tenia en
tal abundancia oue dió na hYn nni mnni A AO.n V.

naadeja historia. Y qué hubiera acontecido entonces?
que amenazada la sociedad por tan horroroso peligro, se
hubiera puesto en vela contra los principios favorecedores
de la libertad, hubiéralos en adelante mirado con oreven

ea nctabls qtie cemada con PUtoa adviniendo espresa
raectei "a jo na te bm da tenar caucho esclavos de na to hbia legado 4 ser fcn cbjeto de lujo,v á competencia

" ntm rnnianoa en distinguirse por el numeromismo pais.". Ea aa Política (L Q, c. 7), oo dice q j loa
tesaíiosee vieron ta graves apuros por la muchedumbre cion y auspicBz, desconfianza, yjpjos do aflojar las cade-

nas de loa eaclavoa, se laa habría remachado con mas ahin
V- - .cMinii, uenm que ai nacerse la pregunta deflii.l ....... -- - 5f . . . '.de ít pmcíta, especie de escuvos; acontecien;-- l pro

co y tenacidad.. De. acuella inmensa masa da hombrea bru...h. vrwvi cuanta esclavos mantiene, según
espresien de Javeosl (Salir. 3, v. I40),"pudiescn ostontarpio a Ua lacederaocioi, de parte de loa iictai. f'Qon 'fre-

cuencia ha sucedida dice, que Jos penesta ae hn Vubls-vad- o

en Tesalia; r las Iaccdcra;r.ioa, siempre qué han su
...-.- c. b. nmniuncia; negando la cosa á tal estremo

tales y furibundos puestos sin preparación en libertad y
movimiento, era imposible que brotase uní organización
aociiil: porque una organización bocíh! no ae imorovisa. v

-- vjM .icBiigna mas bien que al équje una familia, se parecían á un rddrn munfrido afgana calamidad, se han víalo ;r. en Vados por las
mucho menos con eemejantns elementos; y en tul caso, ha-

biéndose de optar entre U esclavitud v el aninuilamiento
. li o era aclámente en Hrotin . If1, .conipiractooes de los ilotas. Lta era acá dificultad, que

llamaba seriamente la atención d lol políticos, y na a- - ciqo-e-i numero ae oa r. n
biati como aalvar loa inconvenientes que consigo traía ésa

del orden social, el instinto de conservación que anima á
h sociedad, cómo á todos loa sores, hubiera acarreado in

ra eu duf uos y favorecido, por u Inmenso número, lo
hirieron eoo tal. resultado ouá tn Arr,.mensa muchedumbre de ciclaros. Laméntase Aristóteles

dudablemente la duración de á esclavitud allí donde huando a. pueblo .bárbaro, r preícindiendo de otroa masArttinlA. ni.. ..Ti... tf. J--
.i 1 al biese permanecido todavía, y au restablecimiento allí don-

de ee la hubieso destruido. '
, ' , ,

i.iiufi,iii',. ii.fi rr:iicjic j iprni ni i fina n 1 u j i

Loa que ae han flUchdo Añ mi rl rrinlinniumo no In.
1 -

1 p'v iwcfiuiiuo se i(
Media los'esCitas, bq encontraron con loa esclavo auble
kvidof, viéndose forzados loa dueoa cederlo, el.terreno
abandonando u pitria; y Céadr en aua eomentarioa ÍDa

duviera mas pronto en la abolición de la esclavitud, debian
recordar que'aua cuando supongnmoa posible una emin-Olpaci- on

Repentina ó mu rinidn: aun r.umda noflrnmo
.o nu. iouj;u itj auunasniea que eran loa

esclavos en la Galia. ' 1 ,1 t : . i , s presrindir do lóa'aan'grientos traaiórnoa qué por necesidad
habrían residían I j

i ' bicndo tan cree i1 a en todaa nit(a ! r a .. ju

de cuín dificil era acertar en ti verdad ro modo de trata-
rlo, jr se coQAoe que era est uní cuteria que daba mu-

cho cuidado. Transcribiré aua propiíf palabras: VA' la ver
dad, que rl moda cog que se debe Iratár & esa clase de
hambrea ea tarta trabajo y llena a cuidados: porque ai
ae usa de blandura, un hacen petulantes y quieren iua
laree coa los duiZsj, j i Vo loa trnta con dureza; conci-
ben ódjrt y iruquinan asochaqzaa.'f .

" ?. í f
. Cn liorna era tal li multitud de esclavos, que Rabien-do- n

propuesto I darles un traja dsliotivo,'e puao á esta
madida el vtr.ad., teiiaroao da qae i eJlo ."tfgabari & co
noer eu número, no rali-ra- je el 6rit r fótico; y 6 buen

juró qua no'ertn vano nemrjitejnorea, puea que
ye de mache antea rubias loa eclvoa cauaado coondera
bisa trastornos en Italia. Platón' para apoyar rconsfjo
arriba citado, re cupreue "loa eaclavoa renetidaa vécoa

vi iiuiuuiviJocBtJia.
fSlll Ih É Ifn illlÉ '..I 1aI MhirnÁ.Jlkt. U'J! ! . 1 I 4

al paaO Con auiobsláculoa fnnhnrnh1n hnhiVrn íniililiza- -'"t.- - , " iiiipuBiuia predicar su iioer
tad. sin poner en coflraÉon' al mnnrft n..-:- j.

mente aueda todavía en loa tiemnna mndumni
do aemejanttt medidaDemói de mano á toda Isa consíde-racioh- es

aocíalei y políticas; y fijémonos únicamente en las
eeenómSca. Perda pronto era,necesnrio alterar todas las
relacione de la propiedad; porque figurando en ella loa
esclavos Como una narte nrineinil. rnltiviinilo pllftn Isa tier- -

eomparoeion, que ai bien en nnn escal moy inferior, no
deja de cumplir i nuestro propósito. En une cr.lonia don- -

iium mona muy numnmioi quien se
de golpe 4 ponerlos en libertad? Ycuánto ae agmn- - 9 í "

ras, ejerciendo loe oficios meciniem. n un nilinn' esuní, inm uiiii,uiiniii. une i mrni nn un riunci .Hn.i...
babiao davstadij."ltilia coa la piratería y rj latrocinio:" el re!i"TO. tratándose nn rlp una minóla iiñn'j.i . :

tando distribuido enlre ellos lo que ae llama trabajo, y he-
cha esta distribución en el'supuoatode la esclavitud, quita- -

...ría 'iU i i - intg uaná 8a earreana una dislocación tal, que la men
y n uní pee rj reciente, Lipirtaco á la cabeza de un
rjárcito de r- - .,vnu, fue Mir alquil tiempo rl ternr de Ita
lia, y dió rficho qut entcttdEr a ditini? jenralc
maños." .. .! . : s

eo? El estado intelectual y moral lo los rucia voa loa hacia
incapacra do dif-fruta- r de un tul beneficio en provecho au-v- .i

v da la íooi.iud; y n ta embroterimient, ajuijopee.
écs peí el leiitcr y por el detco ác veuari, uutndostn

te no alcanza & comprender' susú'tii consecuencias.
'Ccntinúará.)


